L A   P A L A B R A
Eclesiastés 1, 2; 2. 21-23

¡Vanidad, pura vanidad!, dice Cohélet. ¡Vanidad, pura vanidad! ¡Nada más que vanidad! Porque un hombre que ha trabajado con sabiduría, con ciencia y eficacia, tiene que dejar su parte a otro que no hizo ningún esfuerzo. También esto es vanidad y una grave desgracia. 

Qué le reporta al hombre todo su esfuerzo y todo lo que busca afanosamente bajo el sol? Porque todos sus días son penosos, y su ocupación, un sufrimiento; ni siquiera de noche descansa su corazón. También esto es vanidad. 

SALMO: Señor, tú has sido nuestro refugio a lo largo de las generaciones.

Tú haces que los hombres vuelvan al polvo, / con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos.» 

Porque mil años son ante tus ojos / como el día de ayer, que ya pasó, como una vigilia de la noche.  

Tú los arrebatas, y son como un sueño, / como la hierba que brota de mañana: 

por la mañana brota y florece, / y por la tarde se seca y se marchita.  

Enséñanos a calcular nuestros años, / para que nuestro corazón alcance la sabiduría. 

¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta cuándo...? / Ten compasión de tus servidores.  

Col. 3,1-5. 9-11

Hermanos:

Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, y su vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, que es nuestra vida, entonces ustedes también aparecerán con él, llenos de gloria. Por lo tanto, hagan morir en sus miembros todo lo que es terrenal: la lujuria, la impureza, la pasión desordenada, los malos deseos y también la avaricia, que es una forma de idolatría. Tampoco se engañen los unos a los otros. 

Porque ustedes se despojaron del hombre viejo y de sus obras y se revistieron del hombre nuevo, aquel que avanza hacia el conocimiento perfecto, renovándose constantemente según la imagen de su Creador. Por eso, ya no hay pagano ni judío, circunciso ni incircunciso, bárbaro ni extranjero, esclavo ni hombre libre, sino sólo Cristo, que es todo y está en todos.  
Lucas 12, 13-21
Uno de la multitud le dijo: «Maestro, dile a mi hermano que comparta conmigo la herencia.» Jesús le respondió: «Amigo, ¿quién me ha constituido juez o árbitro entre ustedes?» Después les dijo: «Cuídense de toda avaricia, porque aun en medio de la abundancia, la vida de un hombre no está asegurada por sus riquezas.» Les dijo entonces una parábola: «Había un hombre rico, cuyas tierras habían producido mucho, y se preguntaba a sí mismo: "¿Qué voy a hacer? No tengo dónde guardar mi cosecha." Después pensó: "Voy a hacer esto: demoleré mis graneros, construiré otros más grandes y amontonaré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma mía, tienes, bienes almacenados para muchos años; descansa, come, bebe y date buena vida."  Pero Dios le dijo: "Insensato, esta misma noche vas a morir. ¿Y para quién será lo que has amontonado?" Esto es lo que sucede al que acumula riquezas para sí, y no es rico a los ojos de Dios
>>>>>>>>>
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"Voy 

a hacer esto:

demoleré 

mis graneros, 

construiré otros 

más grandes
                  Esta misma noche vas a morir
¡ I n s e n s a t o ! ! !

En tiempos pasados era muy frecuente y común recurrir a alguien, considerado más prudente  y sabio, para dirimir los problemas de familia o vecindario. También S. Pablo lo recomendaba a 
los cristianos. “¿Cómo es posible que cuando uno de ustedes tiene algún conflicto con otro, se atreve a reclamar justicia a los injustos, en lugar de someterse al juicio de los santos? ¿No hay 
entre Uds. un hombre sensato, que sea capaz de servir de árbitro entre sus hermanos? (1Co.6,1)
El hombre es un ser en relación y las relaciones hacen la convivencia. Nadie puede vivir como entre cuatro paredes. Sería un hombre “solo”, como Adán que estaba rodeado sólo de árboles y toda clase de animales. Pero estaba triste. No sabía mucho de antropología y menos como re-lacionarse con las plantas y los animales. Buscaba hablar y nadie le contestaba. Cada día esta- más triste. El buen Dios se dio cuenta y se dijo: “No conviene que el hombre esté solo”. Creó a 
la mujer. Y comenzó una nueva relación entre Dios, el hombre y la mujer. La misma relación con los animales y la naturaleza se hizo más viable. ¡Ya era una vida “paradisíaca”!

Pero el hombre no nace “hecho”. Se va “haciendo” y para crecer y formarse armonicamente de-be hacerlo en relación con Dios, con sus semejantes y con el mundo. Como Jesús que “iba cre-ciendo en sabiduría, en estatura y en gracia, delante de Dios y de los hombres”. (Lc. 2,52)
Entre las múltiples relaciones, sin lugar a dudas, la más difícil es con Dios y las “riquezas”. Frecuentemente se corre el riesgo de confundirlos, porque se los quiere juntar. Jesús nos pre- viene: “Nadie puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o se interesará por el primero y menospreciará al segundo. No se puede servir a Dios y al Dinero». (Lc.16,13)
El problema es grave. Lo han estudiado todos los sabios. En la primera lectura, tenemos el testi-monio de uno de ellos: El “Predicador”, llamado “Qohélet o también “Eclesiatés”.  “Yo, Cohélet, he sido rey de Israel, en Jerusalén, y me dediqué a investigar y a explorar con sabiduría todo lo que se hace bajo el cielo. Así vi. que todo es vanidad y correr tras el viento. Lo torcido no se pue-de enderezar (1,12 ss.). “Una generación se va y la otra viene, el sol sale y se pone,... Todos los ríos van al mar y el mar nunca se llena. ¿Qué provecho saca el hombre de todo el esfuerzo que realiza bajo el sol? Emprendí grandes obras: me construí mansiones y planté viñedos; compré esclavos y esclavas; Amontoné además plata y oro; me conseguí cantores y cantoras, y muchas mujeres hermosas... Vi que todo es vanidad y correr tras el viento...” Frente a ese “vacío”, el hombre sabio, también hoy, se pregunta: “¿quién soy y de dónde vengo, por qué vivo, para quién vivo?” Son los buscan en serio. Mientras otros van por lo cómo-do y lo inmediato: “El tiempo de nuestra vida es una sombra fugaz y nuestro fin no puede ser retrasado: una vez puesto el sello, nadie vuelve sobre sus pasos. Vengan, entonces, y disfrutemos de los bienes presentes, gocemos de las criaturas con el ardor de la juventud. ¡Embriaguémonos con vinos exquisitos y perfumes, que no se nos escape ninguna flor primaveral, coronémonos con capullos de rosas an-tes que se marchiten; que ninguno de nosotros falte a nuestra orgía”. (Sab.2).
El problema más grave está en cómo nos ponemos frente a Dios, al mundo y a los hombres. 
Es tan grave que el hombre que rompe el equilibrio de esas relaciones, se transforma en un río desbordado que  arrasa con todo lo que encuentra en el camino. Así lo denunciaba también  el Profeta Miqueas: “¡Ay de los que proyectan iniquidades y traman el mal durante la noche! Al despuntar el día, lo realizan porque tienen el poder en sus manos. Codician campos y los arre- 
batan, casas, y se apoderan de ellas; oprimen al dueño y a su casa, al propietario y a su heren-cia”. (Miqu. 2,1-2). (¡Si hay similitudes con algún caso presente, es pura causalidad o, mejor, es la fuerza de la profecía y la misericordia de Dios que sigue llamando a la conversión!).   
Pienso que la tarea más importante del educador (Padres)  y del evangelizador está en ayudar 
al hombre a descubrir el sentido de la vida: saber relacionarse correctamente con cuanto lo ro-
dea y con Dios. Y es también la mayor obra de caridad y de misericordia tanto que el Apóstol Santiago dice: “Si uno de ustedes se desvía de la verdad y otro lo hace volver de su mal camino salvará su vida de la muerte y obtendrá el perdón de su numerosos pecados” (5,19).
Jesús nos da otro ejemplo de “relaciones” con la “riqueza”: La parábola del “pobre rico”. 
Puede parecer paradójico, pero me gusta llamarlo así, porque creo que es así. 
El “Pobre rico”: ¡No tiene nombre! Pero tiene campos. ¡Era rico! De improviso, se encuentra 
                             con una cosecha extraordinaria. Se puso a pensar qué hacer. Comernzó a per- der el sueño. ¡Pobre! Los silos estaban llenos. "¿Qué voy a hacer? Pensaba: ¡No tengo dónde guardar mi cosecha!" ¡Pobre!  ¡La pobreza de los que no son y que mucho tienen! Está ator-mentado porque los silos están llenos, pero ¡Ni, siquiera, un pensamiento hacia los indigentes o hacia sus mismos dependientes! Los campos le dan satisfacciones, pero envenenadas de angustias. Ya no tiene paz, sino noches sin dormir, con las consecuentes peleas en casa. No soporta nada. Siempre irritado, aunque por una mosca que vuela... ¡“Pobre”! 
Sus tierras habían producido mucho, pero más amarguras que trigo. ¡Pobre! Algunas veces, se duerme, pero sueña: “¿Qué haré? ¿Qué deberé hacer?” ¡Pobre”! Sueña, tener en las manos, la felicidad para toda la vida y se despierta... con más amargura. Después de noches sin descanso le pareció entreveer la solución: “Demoleré mis graneros, construiré otros más grandes y amonto-naré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma mía, tienes bienes almacenados para muchos años; descansa, come, bebe y date buena vida". Sí, ¡”Pobre”! en verdad, necesita des-canso y también comer y beber. Pero ¡fue nada más que un espejismo! ¡”Pobre”! 
¡El alma no come ni bebe y tampoco puede descansar, porque “Nos has hecho, Señor, para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti»! (S.Agustín). Puede salir. ¿Y adónde ir? ¿Después qué?:  "¡Insensato!” Esta misma noche vas a morir. ¿Y para quién será lo que has amontonado?" ¡Pobre, pooobre!!!!
El “pobre rico” pasaba las noches sin dormir y S.Pablo nos amonesta a que estemos  despier-tos. No para mirar la extraordinaria cosecha ni para buscar negociarla y menos para ir en bús-queda de “silos”, sino para contemplar a los otros silos: los del cielo. Ahí donde están nuestras verdaderos tesoros, donde “no hay polilla ni herrumbre que los consuma, ni ladrones que perfo-ren y roben” (Mat 6,19-20). No podemos decir “Alma mía, tienes bienes almacenados para muchos años.” Pero sí debemos decir: “alma mía, veo que los graneros todavía no están llenos. "¿Qué voy a hacer? “ S.Pablo siempre viene en nuestra ayuda: “Hagan morir en sus miembros to-do lo que es terrenal: la lujuria, la impureza, la pasión desordenada, los malos deseos y también la avaricia, que es una forma de idolatría. ¡Hay que trabajar mucho todavía! ¡Los graneros están vacíos! Pero sabemos lo que tenemos que hacer y sabemos también que “Cuando se manifieste Cristo, que es nuestra vida, entonces ustedes (nosotros) aparecerán con él, llenos de gloria”.
Hermanos: ¡Qué el Señor acreciente sobre nosotros su misericordia, para que usemos los bie nes pasajeros, de este mundo, de tal modo que ya desde ahora podamos adherirnos a los eter-nos”. (Oración colecta, Domingo pasado). 
